
REVISTA PENÉLOPE 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA Y 

LITERARIA DESDE LA 

ANTIGÜEDAD 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 Depósito Legal: J 696-2013 

 Editada en Jaén (España) por Encarnación Sánchez Arenas 

ISSN: 2341-0086 



Revista Penélope 
Miembros del consejo de redacción: 

 
▪ YOLANDACABALLERO ACEITUNO 
▪ MANUEL GAHETE JURADO 
▪ JUAN RAEZ PADILLA 
▪ CLAUDIA SÁNCHEZ PÉREZ 
▪ AKRAM JAWAD THANOON 

▪ GENARA PULIDO TIRADO 

▪ RACHIDA GHARRAFI 
▪ JOSÉ SARRIÁ CUEVAS 
▪ AMIRA DEBBABI 

▪ BOUCHRAIL ECHCHAOUI 

▪ ISABEL OLIVER GONZÁLEZ 

▪ DIRECTORA: ENCARNACIÓN SÁNCHEZ ARENAS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

11ª Edición: diciembre del 2023 

 

Enlace a la página Web: http://www.revistapenelope.com 
 

 

Email: encarnacion.sanchez.arenas@gmail.com 

 

Teléfono de contacto: 617 91 87 97 

http://encarnacion-sanchez-arenas.blogspot.com.es/
http://www.revistapenelope.com/
mailto:encarnacion.sanchez.arenas@gmail.com


 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Texto narrativo 

de 

Elisa María Párraga Ruiz 



4  

“La trenza” 
 

 

La segunda vez que padre me mandó a agacharme para sembrar la tierra, mi madre me cogió de la 

mano y me llevó a la ciudad. Me puso a servir en casa de unos parientes ricos. 

 

Quizás fue para que no siguiera su camino. Sabía que, si él había considerado que ya era mayor 

para labrar, mi destino estaba escrito. Sé que no deseaba ver mis manos agrietadas, ni mi cuerpo 

encorvado cavando sobre la tierra, sé que no quería que presenciara los gritos y los bofetones que 

le daba mi padre cuando bebía de más. 

  

Pero, con lo que ella no contaba era con que yo no podía ser feliz fuera de nuestro valle.  Estar 

encerrada en un piso era más triste que sentir la humedad en mi cara, recrearme mirando a lo lejos 

las verdes montañas, recoger unas flores silvestres o comer todos los días frijoles. 

 

Dejé pasar los años mientras crecía en mí, la firme convicción de que volvería al sitio donde 

pertenecía. Empecé a conocer jóvenes mujeres en la misma situación y con los mismos intereses. 

Nos juntábamos y poco a poco empezamos a abrazar la raíz de la conciencia. Queríamos volver a 

la tierra, pero defendiendo los derechos de la mujer campesina. 

 

Aprendimos de las mujeres de la ciudad, ellas nos daban fuerza con su valentía, al tomar las calles, 

exigiendo igualdad y libertad. 

 

Hoy es el día, ya no nos pararán. Saldremos a tomarnos las tierras. Trenzaremos una madeja que 

una a madres, hijas y nietas. El grito brotará de nuestras gargantas cubiertas de raíces. 

 

Saldremos a gritar hasta que dejen de fingir que no nos están explotando.  

Tomaremos todo lo nuestro y en una tierra firme plantaremos semillas de esperanza. 

 

 

 

Elisa María Párraga Ruiz 

 


